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			A mi padre, que vive en el cielo

		

	
		
			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras. Es por eso que en esta novela que está escrita por una autora latina, en este caso paraguaya, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas. 

		

	
		
			Capítulo 1

			¿Un ángel podría ayudarme?

			La respuesta a si estamos solos en el universo es algo que todo ser humano común y corriente daría la vida por saber. Y aquellos que la conocían tenían vedada la posibilidad de darla a conocer.

			¿Quiénes eran estos seres que sabían de esta verdad y que además sobrevolaban entre nosotros sin que nos diéramos cuenta? Los ángeles. Podría sonar utópico, pero sin embargo no lo era.

			Si, aquellos seres de forma humana, pero con algo típico de todo ángel que se precie, unas preciosas alas ―las leyendas y cuentos urbanos sobre ello no eran del todo mentira― que les permitían sobrevolar esta tierra para hacer lo único que podían por el sufrimiento de los seres que vivían en ella: dar consuelo invisible, transmitiendo un dulce sentimiento de amor por la vida.

			Hay cientos de ellos sobrevolando los cielos y caminando entre la gente. Invisibles para todos, y con una rara excepción: los niños muy pequeños podían verlos.

			Y no era extraño, porque la naturaleza incorrupta de estos niñitos se lo permitía, pero los ángeles aludidos simplemente sonreían de manera cómplice como dándoles a entender que guardaran el secreto. Y los niños, en su inocencia y terneza acababan guardándolo. Era como un pacto no dicho; y si a algún pequeño se le escapaba contarlo, los adultos lo aducían como fruto de una imaginación típica infantil, y el propio niño acababa creyéndose aquello; es por ello que, al hacerse mayores, terminaban deduciendo que todo había sido imaginación suya.

			Estos seres tan especiales y únicos, aparte de las alas propias de un ser etéreo, tenían un cuerpo que emulaba a un ser humano; y aunque no tenían consciencia de sus orígenes divino, esa era una cuestión que en realidad no importaba, porque tenían aparte de una vida eterna, tantas otras habilidades especiales inexplicables como su existencia misma.

			Así pasaba el tiempo, munidos de la única misión conocida que poseían.

			La de ellos era consolar como podían, y proteger, cuidando de no intervenir directamente, en la vida de cuanta persona viviera en la Tierra. No daban abasto, porque tampoco eran demasiados.

			Era como un sistema de trabajo que acataban como un orden preestablecido, vagando por el mundo en pos de aquella misión. Y como todo sistema retributivo, también tenían una paga.

			Una que casi ninguno de ellos tomaba o pedía, porque en realidad no lo necesitaban, justamente por su particular condición inmortal y eterna. Podían pedir una sola vez durante toda su existencia, un deseo. Que, como todo regalo, estaba supeditado a las limitaciones del tiempo, y en este caso, según dictase la naturaleza del pedido.

			***

			Ripoll es una de las ciudades pequeñas, e increíblemente encantadoras, casi escondidas, de la geografía española, tanto por su densidad geográfica como demográfica. Pero eso sí, pequeña pero agraciada, y con mucho que contar entre las hermosas montañas y los ríos que la rodeaban.

			También se complementaba con una riqueza histórica especial por considerarse a Ripoll como la cuna de Cataluña, así que esta pequeña comarca guardaba ricos secretos.

			Aunque algo que no recibía muy seguido era justamente la presencia de ángeles protectores; de alguna manera, la tranquilidad de la ciudad era suficiente para sí misma y podría hasta decirse que podía cuidarse sola. Pero esa mañana cálida de mayo algo ocurrió.

			La visita a modo de paseo de uno de estos seres paranormales. Uno que venía de una zona lejana, del otro lado del mundo. Y como un ser más, aunque etéreo, tenía un nombre: se llamaba Marlow y, desde que recordaba, siempre había estado cumpliendo sus misiones hacia la zona del Oriente medio, conocida por los conflictos, guerras y devastaciones continuas. Pero ese día en particular, decidió que quería salir a ver otras cosas. Nunca tuvo muy en claro por qué decidió hacerlo, pero sin embargo aquel día decidió acudir a esa zona. Quizá atraído por la calma y sensación de paz del lugar que evocaba a las tranquilas campiñas de antaño. De hecho, ni siquiera era una circunstancia que importase.

			Físicamente podía describirse a Marlow como alguien de rasgos caucásicos, cabellos negros, ojos azules como el cielo que moraba y, por supuesto, la emulación de un perfecto físico humano. A ojos mortales, podía pasar por una persona de gran atractivo.

			También tenía un rasgo muy específico que muy pocos de su especie poseían y que justamente lo diferenciaba de los otros: la sonrisa fácil y un carácter muy agradable.

			Los ángeles tenían prohibido intervenir en las situaciones que se suscitaran entre los mortales, bajo la penalidad de perder sus esencias angelicales y pasar a convertirse en simples mortales. Pero ello no era problema para estos seres, su propia existencia era una élite de perfección y esa tarea de alentar invisiblemente a las personas era solo un trabajo más que no llamaba a una intervención más profunda.

			Pero a Marlow, últimamente envuelto en algunas sensaciones extrañas, venir a este lugar le había supuesto un solaz. Había visto cosas horribles en las guerras y esa cuestión ya lo estaba perturbando así que lo mejor que podía hacer era marcharse en búsqueda de tierras más amigables y que no le produjeran esos sentimientos que lo tenían tan afectado.

			Cuando quiso darse cuenta, pudo notar que había llegado, casi por inercia, a esa área del mundo; Ripoll lo llamaban; y pudo deducir fácilmente que hablaban más de un solo idioma. En su naturaleza, él podía deducirlos como una lengua común, porque para estos seres superiores no existían diferencias. Pero no podía negar que se sintió encantado con la comarca.

			Un pequeño pueblo de puentecitos, montañas y muchos árboles, ¿cómo no quedarse por aquí luego de caminar por el infierno en la Tierra? Bueno, era un decir. A pesar de su condición, el concepto que él tenía de un infierno era muy parecido al que tenían los mortales; no sabía de este ni tampoco lo había visto. Pero se decía que existía.

			Aunque aquello ya era harina de otro costal.

			Decidió caminar entre la gente, perderse entre ellos y usar su habilidad para leer la mente de las personas para detectar sufrimientos internos, como era usual en su «trabajo diario»; después de todo, aquella era su faena. Estaba en eso cuando escuchó un lamento en particular que le llamó la atención. Se giró para poder detectar a aquel ser humano, quien lloraba internamente. En realidad, no tuvo consciencia inmediata del motivo por cual se sintió llamado ante aquel gimoteo. Él era un ser acostumbrado y habituado a oír aquello con asiduidad y recordaba haber escuchado otros más desgarradores incluso; pero, por algún móvil poderosamente extraño, se sintió atraído hacia aquel lamento.

			De hecho, cuando vio a la protagonista de aquel pesar, sentada sobre un banquillo, su propia naturaleza se vio afectada.

			Era una mujer blanca que no pasaba de los veinticinco años, con cabellos que le caían como lluvia negra sobre la espalda y que sostenía en el medio con un moño azul que daba mucha ternura a su apariencia. Muy bonita, con unos impresionantes ojos de color castaño que lamentablemente pasaban desapercibidos por la mueca y expresión tristes de su rostro ajado. Fácilmente podían echársele unos cinco años más de los que realmente tenia a causa de aquello.

			Estaba callada sosteniendo un paquete sobre el regazo, pero como Marlow podía percibir y leer pensamientos, sabía que la mujer estaba apenándose por haber perdido algo y parecía no tener idea de lo que ocurría a su alrededor.

			No pudo evitar ir y sentarse al lado de esa muchacha. Luego de largo rato pudo comprenderlo. Ella había perdido su trabajo, y esa cuestión la perjudicaba demasiado. Otro ángel en su lugar habría susurrado algunas palabras en el oído del mortal, para darle un poco de calma, antes de salir del sitio. Pero Marlow no pudo hacerlo, sentía como si aquella mujer que lloraba internamente tuviera algo que un simple consuelo no podía quitar. 

			Decidió quedarse junto a ella.

			***

			En efecto, Alba Estévez era una mujer de veinticinco años que en un momento creyó tenerlo todo.

			Cuando era una adolescente conoció a Miquel Franco, un hombre unos años mayor que ella que la enamoró, y cuya unión se vio coronada cuando él le pidió matrimonio al cumplir ella la mayoría de edad. Miquel era médico y además accionista del hospital donde trabajaba. Amaba genuinamente a su esposa y ese sentimiento tan perfecto se vio bendecido con la llegada de una hija que llevaba el nombre de la madre, pero que decidieron apodar Babi; era una preciosa niña de cabellos oscuros y hermosos ojos de un color que evocaba al anochecer en Ripoll, un especial tono negro, al igual que los de su padre.

			Pero hacía tres años ese sueño se derrumbó.

			Miquel murió inesperadamente en un accidente de automóvil, no solo dejando a una esposa desconsolada y una hija huérfana del padre más cariñoso, sino también en la ruina.

			Los demás accionistas del hospital no atendieron los ruegos de la viuda, y usando maniobras legales se apoderaron de la parte de su fallecido esposo, y con ello, la pobre Alba de pronto se vio obligada a dejar su casa y mudarse a un departamento minúsculo, que era lo que podía pagar con los sueldos que recibía por los trabajos que tenía: camarera de día y cuidadora de perros de tarde, sin contar otros trabajos temporales que no rechazaba por necesidad. Su vida era un infierno, pero al menos al llegar a casa tenía el consuelo de ver a su hija, y sonreía porque sabía que lo que hacía era para darle un futuro.

			La otra parte buena de sí era que, hacía poco, su hermana Bárbara se había mudado con ella luego de haber padecido una realidad que sufrían silenciosamente varias mujeres en posición de desventaja: había sido abusada sexualmente por su jefe, en el bar donde trabajaba como chef, y como no tenía medios, terminó huyendo de Santa Eulalia y le pidió refugio a su hermana en Ripoll, que tampoco estaba en las mejores condiciones, pero para Alba era una ayuda caída del cielo, ya que Bárbara se quedaba con Babi y la apoyaba con los quehaceres del hogar. Era solo dos años menor que Alba, y tenía una gran dote en la cocina, pero el trauma que le generó ese abuso no le permitía volver a trabajar en ningún restaurante. Aunque para ayudar en la casa, donde siempre faltaba dinero, cocinaba por encargo a la gente que vivía en el edificio.

			El dinero era algo preocupante para Alba, ella aún seguía pagando las deudas que los accionistas del hospital adujeron que su marido había dejado. Por ello debía tener esos trabajos, además del dinero de Bárbara, para su raída situación.

			Ambas sufridas hermanas se apoyaban. Como mujeres solas intentando sobrevivir en un mundo que había hecho lo posible por aprovecharse de ellas. Alba al llegar a casa, exhausta y agotada hasta la medula, había algo que jamás dejaba de hacer: sonreír para su pequeña.

			La bañaba, la vestía, le daba de comer. Hasta le leía un cuento para hacerla dormir. Alba había aprendido a sonreír para paliar la ausencia de un padre en la vida de Babi. Ella ahora tenía cinco años, pero tenía dos cuando Miquel murió, y a pesar de que, al inicio, preguntaba por aquel hombre sonriente que llamaba papá según lo poco que pudo retener de recuerdos de su primera infancia, con el tiempo terminó olvidándolo, pero a veces le salía a su madre con alguna sorpresiva pregunta.

			—Mami, tu dijiste que papá se fue al cielo, ¿tú crees que puede vernos?

			Alba se quedaba anonada, pero respondía que sí.

			—Tu papá siempre nos cuidará, aunque no podamos verlo.

			Y se volteaba para que su niña no la viera derramar lágrimas en recuerdo de aquella persona que tanto había amado y que un día, simplemente, se fue de su vida sin previo aviso. La persona con quien había planeado una vida entera, pero que un día, el maldito destino le arrebató sin piedad.

			Salió de la habitación de la niña para ir al baño a lavarse la cara; mientras, en el cuarto, la pequeña Babi, quien ya estaba a punto de dormir, le decía a la figura que solo ella podía ver.

			—¿Y tú sabes si mi papá puede verme?

			El aludido le daba un guiño con sus ojos azules angélicos en complicidad de la niña que sí había podido verlo.

			Marlow había seguido a aquella mujer desde que la encontró sobre el banquillo y había presenciado todo; además, que por la lectura de los pensamientos y su aura, ya estaba al tanto de los dolores de esa casa. Marlow solo asintió en señal a la pregunta de la pequeña. Y con eso, ella finalmente se durmió.

			Aunque la pregunta que la pequeña había dado a su madre era algo que ni siquiera él podía responder ni conocer. Solo sabía que las almas que dejaban el mundo físico iban a otro plano astral, desconocido para él mismo, aunque a Marlow le gustaba pensar que quizá donde fuera que estuvieren, seguían velando por aquellos seres que dejaron en vida.

			***

			Alba terminó de asearse y se sentó junto a Bárbara a cenar. Ella siempre preparaba platos deliciosos. No en vano, en algún momento había sido la jefa de cocina de un restaurant de cocina mediterránea en un centro turístico en su tristemente recordada Santa Eulalia.

			—Hoy recibí algunos encargos extras para preparar cocina vegetariana en el edificio de enfrente —mencionó Bárbara, pero al ver el tono triste de su hermana cambió de tema—. ¿Qué sucede, Alba?

			—Me despidieron de mi trabajo de tarde, uno de los dueños no toleró que se perdiera un collar de su mascota, pero no fue porque quisiera, el animal quiso escaparse, y tuve que correr tras él, y en ese lapso se perdió, pero el dueño no quiso entenderlo, se quejó al jefe y me despidieron. Ese trabajo era el que más me redituaba… —respondió Alba con el rostro apesadumbrado y cansado. Más de lo habitual.

			Bárbara se acercó a darle un abrazo a su hermana.

			—No te pongas mal, yo conseguí encargos extra para este mes.

			—Bárbara, no quiero aprovecharme de ti. Sabes que lo que más me atormenta es la cuota mensual que pago a los accionistas del hospital y eso no puedo dejar que te lo cargues tú —respondió Alba.

			—No digas eso. Al menos déjame serte útil en eso. Tú me abriste la puerta de tu casa, y yo en mi estado lamentable solo fui una boca más para alimentar, y gracias a ti, pude recuperar la confianza para trabajar de nuevo, aunque fuera desde la casa, y además, la compañía de Babi me da mucha felicidad —comentó Bárbara, aún apretando a Alba en un compasivo abrazo.

			—Mañana es día de mercado al aire libre y vi que la tienda requiere de personas extras para trabajar por ese día, así que iré luego de salir del café, y así ganar algo extra. Además, quiero comprarle una muñeca a Babi —completó Alba un poco más animada.

			—¿Lo ves? Así está mejor—dijo Bárbara al volver a sentarse para engullir la sopa que había hecho para la cena. La mujer no estaba de acuerdo con aquel trato que su hermana tenía con los antiguos socios de su marido, y le resultaba ilógico que una viuda casi en desamparo tuviera que hacer tanto esfuerzo por cubrir deudas que no eran de ella, pero por mantener la paz y no culpabilizar a Alba, prefería callar sus ideas.

			Desde una esquina, con los brazos cruzados, Marlow las observaba. Cualquier otro ya se hubiese ido, pero la extraña emisión del resplandor del alma de aquella mujer llamada Alba, lo descolocaba.

			La vio hacer, acabarse la cena, despedirse de su hermana con una sonrisa y finalmente la observó acostarse más tarde y alargar un brazo sobre la almohada vacía, como buscando a alguien a su lado y empezar a llorar en silencio.

			—Miquel…. ¿por qué tuviste que morir? —sollozaba ella, dejando mojada la almohada a base de sus lágrimas.

			Marlow había vislumbrado el dolor y el sufrimiento en las guerras que había presenciado, pero nunca había sentido una extraña conmoción como la que sentía correr en sí mismo al percibir a aquella humana. Una mujer que, a pesar de sufrir, siempre tenía el ánimo para levantarse al día siguiente con una sonrisa y seguir viviendo por su hija. Las lágrimas las dejaba para cuando estaba sola y sentía que no molestaba a nadie con su dolor.

			No solo por sus apuros económicos, la pena de saber que su hija crecería sin una figura paterna, la tristeza por la vejación que había pasado Bárbara ―y de la cual, por pacto propio, decidieron no volver a hablar―, sino también, porque muchas veces se sentía muy sola. Su escasez de tiempo no le daba el suficiente intervalo para cultivar amistades, y cuando su marido murió, muchos que se decían amigos suyos le dieron la espalda al verla en una posición económica desventajosa.

			—¿Si existieran los ángeles? ¿Podrían ellos ayudarme? —susurró antes de dormirse y sumirse en otro sueño triste, hablando sola y sin mucho sentido. Estaba absolutamente perdida y desganada.

			En un momento dado lo había tenido todo, y en pocos segundos lo había perdido.

			***

			Al día siguiente, luego de haber estado prácticamente la noche vagando por los cielos y de conocer la historia de aquella mujer valerosa, fuerte pero triste en el fondo, decidió ir junto al Ángel Mayor Lowe, que era algo así como su superior. Porque hasta los seres de otros mundos astrales también seguían un orden de jerarquía. Los ángeles no eran una excepción. Así que fue a buscarlo.

			No fue difícil hallarlo en una especie de jardín, que era un punto de reunión de los ángeles terrestres; sería difícil explicar su ubicación, pero se encontraba en algún punto indeterminado del universo.

			Lowe tenía la misma complexión descriptiva que Marlow, pero tenía un aspecto más imponente, como denotativo de más autoridad. Físicamente tenía el pelo de un color negro y un estilo de piel caucásica, y un aspecto mucho más maduro que Marlow, aunque aparentasen la misma edad humana. Marlow fue directamente al grano.

			Lowe abrió sus ojos con sorpresa y casi se le salieron algunas plumas de sus alas cuando oye la petición de Marlow.

			—¿Acaso estoy oyendo bien y como recompensa por tus servicios quieres ese deseo?

			Marlow asintió.

			—Nunca nadie me había pedido tal cosa. ¿Por qué quieres ser humano por un día? Es la primera vez que oigo algo así —agregó Lowe, sorprendido por la petición del ángel.

			—Tengo mis razones. Jamás pedí nada y ahora quiero pedirte esto —insistió Marlow.

			—Está bien. Es algo que está escrito, pero debes saber que esto durará veinticuatro horas y luego regresarás a tu aspecto etéreo con alas. Lo único es que seguirás conservando tus habilidades especiales de fuerza y habilidad. No te seguiré preguntando tus motivos. A lo mejor tienes ganas de experimentar lo que hayas visto en tus viajes —musitó Lowe, como sin tener muchas ganas de discutir por qué un ángel que no tenía nada que perder, tenia deseos de convertirse en alguien tan frágil como un ser humano.

			Simplemente cerró sus ojos para luego volver a abrirlos y sacar un resplandor de luz que cubrió a Marlow e hizo que este sintiera por sus poros eternos una sensación jamás percibida.

			Estaba siendo convertido en ser humano.

			***

			Alba se había levantado muy temprano para ir al café, donde hacía de camarera, y tenía el turno de la mañana. Había dormido muy poco y estaba algo agotada, pero igual siguió sonriendo mientras se colocaba el uniforme reglamentario. A esa hora el lugar se atiborraba de estudiantes que iban camino al colegio, oficinistas y gente que iba al trabajo, y que pasaban a los apuros a llevarse un café. Aunque, como era sábado, el día de mercado al aire libre en Ripoll, pues el sitio estaba lleno de marchantes y compristas que pasaban apresurados a desayunarse algo antes de partir a las compras.

			Pero pareciera que ese día no pintaba bien para Alba. No solo había manchado una parte de su delantal con un té verde que le había derramado accidentalmente un descuidado cliente  que la sermoneó en un potente catalán, y que por poco la quema, sino que había tanta gente, que incluso hasta olvidó cobrar propina de algunas mesas, cuyos comensales huyeron antes de dar algún dinero a la moza.

			Con ese panorama, iba a ser algo imposible pedirle al gerente que la dejara salir una hora más temprano; con las ganas que tenia de ir a la tienda a pedir el trabajo temporal que habían anunciado para ese día… Un trabajo por el cual pagaban lo que ella ganaba en media semana.

			Corría de una mesa a otra, trayendo y llevando. Preocupada por cumplir, pero con cierta desesperación por tener un lapsus y hablar con la gerencia por retiro tempranero. Además, el universo parecía complotar en su contra cuando un distraído comensal puso el pie al paso de la muchacha, quien venía con una bandeja llena, y Alba no solo se hubiese caído y lastimado, sino que se hubiese producido una verdadera catástrofe con toda la comida esparcida por todos lados, causando enojos.

			Tal cosa no pasó. Un ágil brazo que salió de algún sitio, la sostuvo por la cintura y con la otra mano agarró la bandeja, moviéndola ágilmente para que la comida, volviera a la bandeja en perfecta sincronía con la habilidad del dueño de esas manos.

			Alba, por instinto, había cerrado sus ojos, pero los abrió justo para ver aquel acto, y luego voltearse un poco para ver al causante de ello. Un hombre alto, bastante alto, con unos notorios ojos azules y con una sonrisa pegada al rostro.

			La mayoría en el lugar aplaudió al ver eso como si aquello hubiera sido un juego de malabarismo. Pero es que lo era.

			—Qué reflejos, hombre —decían

			Alba aún no salía de su asombro, como el resto de los presentes.

			—Gracias —musitó la muchacha. El extraño le sonrió, pero no había soltado el agarre, fuerte, con el que había rodeado la cintura de ella.

			—Creo que las cosas ya están en orden, déjeme seguir, ¿sí? —exclamó Alba de repente, ligeramente nerviosa, no solo por el contacto, sino porque aquel hombre la miraba muy raro y la apenaba.

			Marlow en su forma humana, al parecer recobró cordura, y la soltó, devolviéndole la bandeja.

			—Oh... Sí, por supuesto. Disculpe usted.

			Alba devolvió la sonrisa. Internamente se regañaba por haber sido un poco dura con ese sujeto tan amable y de aspecto forastero. Que además hablaba en español, no en catalán, como la mayoría de los clientes habituales del café.

			—No hay nada que disculpar —añadió ella antes de marcharse a seguir en lo suyo, bandeja en mano, mientras todos en el sitio los miraban, aún asombrados por la habilidad y los reflejos del hombre.

			Las mujeres cuchicheaban acerca del joven. Era muy guapo y nunca había sido visto por aquella zona. Tal vez era algún nuevo lugareño o tal vez estaba visitando a alguien. Por su aspecto podría pasar por algún marroquí exótico pero su español era perfecto, así pronto dedujeron que podría tratarse de algún madrileño que había venido, llamado por las ganas de hacer turismo entre los puentecitos de Ripoll.

			Marlow, al verse acosado por las miradas, decidió tomar asiento en uno de los lugares libres. Se había puesto rojo como un tomate. En muy poco tiempo habían llegado a él una suma de emociones humanas. Justo como le había dicho Lowe:

			«Ten cuidado, Marlow, sean cuales sean tus motivos para pedir esto, ahora tendrás la posibilidad de tener contacto con otras personas, pero eso se terminará en veinticuatro horas, y tú seguirás viéndolas como el ángel que eres, y no podrás intervenir en sus vidas. Así que mi consejo, es que solo te dediques a experimentar lo que quieras, pero no te impliques con nadie. Te volverás más susceptible, y, al estar en su forma, puede que te veas involucrado en emociones, y cuando estás en contacto con los humanos, puede haber el temor de perderte en ellos».

			Si bien, cuando percibió el aura de aquella mujer, había adoptado la decisión de ayudarla como lo hacía con muchos otros: con un consuelo invisible. Pero en este caso no le pareció suficiente, el magnetismo por conocer más de esa persona lo llevó a pedir este deseo de ser mortal por un día.

			Una mujer que siempre tenía una sonrisa en el rostro, a pesar del grave dolor y las tristezas que azotaban su alma. Marlow había presenciado en las guerras todo lo inimaginable y las más horrendas y bajas situaciones en las que podría caer un humano. Pero esta mujer le producía una inquietud que no podía explicarse.

			Bebió la taza de té de jazmines que había pedido ―porque al tener un cuerpo mortal le había aparecido algo que nunca tenia: hambre― y se marchó enseguida del sitio. Al menos para la vista de todos.

			Alba lo vio salir mientras pasaba el trapeador en una de las mesas.

			—Qué persona tan extraña.
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